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HORTENSIA Y LA LITERAIURA

(El doctor Tanto Peor y el doc
tor Tanto Mejor tienen cada uno
una historia clínica en la mano

y las leen con asombro.)

T. P.—Pero, ¿usted sabe qué
es esto? (Lee.) "Es un tipo vital,
pero circunstancialmente encerra
do en sí mismo por creerse in-
comprendido en su sufrimiento."

T. M.—Escuche esto otro, que
también tiene su rniga: "Se halla
al borde de la histeria, porque la
libido, exacerbada por la énler-

tyiene Ae la pág,. anterior.)

dad que los chinos conocieron la
imprenta antes de Jesucristo,
también cabe sospechar que los
fotógrafos ambulantes debieron
conocer la fotografía mueho an
tes de que existiera él daguerro
tipo.
A pesar de todo lo que la fo

tografía ha progresado en nues
tros tiempos, él fotógrafo ambu
lante se sostiene heroicamente en

el dudoso centro del mundo como

un héroe entre un paleolítico y
metafísico, como si la modernidad
no fuera con él, con sus inten
ciones, con su tarea, con sus lo
gros. Y esto es natural, porque
también la humanidad, en cuanto
a confort al menos, prospera, y
sin embargo hay muchos seres
humanos a quienes el progreso
no sólo no les importa, sino que
se encuentran incómodos en él.

No ganan estos héroes del trí
pode mucho, pero se defienden,
y nunca hay día en que nadie se
retrate. Es increíble la subcons

ciente pasión de posteridad y de
detener al tiempo, obligándole a
ser un documento, que tiene ot
criatura humana.

SANTIAGO LOBEN

medad y la fiebre, choca con su
ñoñez y pudor habitual."

T. P.—¡Demonio! ¿Quién ha es
crito tales majaderías?

T. M.—¿Quién ha de ser? ¿No
ve la letra? ¡Hortensia! Ella ha
ce siempre la filiación y debajo
nos ha dejado estas magníficas
muestras de estudio psicológico.

T. p.—¡Qué estudio ni nari
ces! Esto no es un juego ni nos
otros necesitamos literatura ba
rata en las historias clínicas. ¡En
fermera!

. ,T.f. rR^PÓrtese.- cpleg^r
se Va.'a asustar "la- pobre de: verr-
le asi.

Hortensia.—(Entrando.) ¿Es a

mí, doctor?
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T. P.—Supongo que sí. ¿Hay
Alguna otra enfermera en la casa?
Hortensia.—No, y por eso eri-

tro. Me he dicho: ya se ha olvi
dado otra vez el doctor Tanto
Peor de cómo me llamo.

T. M.—¿No lo dije? ¡Asustadí
sima!

Hortensia.—No dejan de s^
curiosas esas fugas de memoria
durante los estados de ánimo vio

lentos. Son curiosas, porque siem
pre tienden a una negación de la
persona en un intento frustrado
de deshumanización. Digo frus
trado porque todo el intento des
cansa en un substratum de bon

dad natural, que hace sonar a fal
sa la indignación.

T. P.—¡Oiga, yo...! (Se queda
cortado, sin saber qué decir, y
mirando al doctor Tanto Mejor.)

T. M. — ¡Enorme, Hortensia!
¿Pero de dónde saca usted esas
cosas?

Hortensia.—¡Bah, no merece la
pena! Son pequeñas prácticas.

T. M.—¿Prácticas de qué?
Hortensia. — (Ruborosamente.)

Es que me voy a presentar a un
prenrüo literario. Voy a escribir
una novela.

T. P.—¿En nuestras historias
clinicas?

Hortensia.—^No, doctor. Eso ^
una pequeña prueba que he he
cho para que ustedes me acon
sejen. Después de todo no hago
ningún daño. Yo pongo debajo de
la filiación un estudio de carác
ter, y luego ustedes me dicen s!
he'visto bien el personaje. ¿Qúí'e^"
ren que pasen ya los enfermos y
probamos?

T. M.—^No está mal, no esté
mal la idea. ¿Y qué va a hacer
luego con esos personajes?
Hortensia.—Los que estén bien

vistos por ustedes y por mí, pue
den coleccionarse y después to
mar los que se necesiten para el
argumento.

T. P.—En ese caso, los que nos
presentamos al premio somos los
tres.

Hortensia.—De acuerdo, doctor.
Pero tendré que firmar yo sola
para dar facilidades al tribunal y
a la publicidad. Figúrese usted...,
una mujer de mi edad, sin forma
ción literaria alguna, y que has
ta ahora no ha escrito más que
cartas a la familia... No hay otra
que tenga más méritos para ga
nar un premio de novela. Ustedes
y yo, luego, ya nos arreglaremos.

T. M.—Será cosa de pensarlo,
tiene algo ya tramado para argu
mento?

Hortensia.—Pues verá: tengo
un dilema. No sé si hacer una

novela en la que no pase nada,
limitándome a copiar las insul
seces y vulgaridades que oigo en

la sala de espera, o hacer otra
en la que tampoco pase nada, pe
ro los personajes estén muy ator
mentados por la angustia viven-

Jos dos estilos que
^tán de moda, según me he en
terado bien. Claro que sin olvi
darme de poner mensaje en lo
que haga, sea lo que sea.

R-—¿Mensaje? ¿Y qué es
eso?

T. M.—¡Caramba, colega! ¿No
sabe lo que es mensaje?

usted —¿Ahi pero lo sabe
, —¡Pues claro! Mensaje es
io que hay... Vamos... No tiene
una definición fácil... Todo tiene
que llevar mensaje... Las obras de
arte sobre todo.

Hortensia.—Está visto que no
podré nunca saber lo que es. Pe-
Vio saldrá. Lo importante es

cosas y lo demás
1 añadidura, como el olor

en los vinos buenos.

—¡Perfecto, Hortensia! Ha
-u, "sted la mejor definición

posible de mensaje.
Hortensia.—¡Ah, si! Pues me

na salido sin querer. ¡A que re
sulta que se me da bien la Li
teratura!

. P-—i Pero qué desfachatez!
¿Cómo va a salir bien una no
vela en la que no pasa nada, es
crita por usted y con .personajes,
vulgares con enfermedades >vui-'
gares?

T- M.—¡Hombre! Tenemos un
Hodgkin, y también un disquiné-
sico colangitico que no son moco
de pavo.

T. P.—Lo que ha ocurrido siem
pre y lo más natural es que cuan
do una mujer de la edad y de las
condiciones de Hortensia se po
nía a escribir, siempre le salían
novelas con mucho amor y mucho
argumento, en las que ocurrían
infinidad de cosas a unos perso
najes idealizados.

"P- M.—¡Qué horror! ¿Se da
cuenta, Hortensia, de lo anticua-

5 Idd está en estas cuestiones
tni colega?

^°.^tcnsia.—(Pensativa.) Si, pe
en f bastante razón. He de
contesarles que cuando me pongo
? máquina para empezar el li-
Pro, me entran unas ganas locas
e escribir como dice el doctor
tanto Peor. Me saldría mejor, es
toy segura, y me divertiría mu-
cno más, porque demasiadas en-
lermedades, miserias y vulgari
dades ve una al cabo del día pa
ra que luego haya que escribir
las y contarlas a los demás. Y
encima que tengan que pagar pa
ra leerlas...

S A NI T A III A

CONGRESOS, ASAMBLEAS,
CURSILLOS

T. M.—Pero si hace usted eso
no la van a premiar.

Hortensia.—^Ya me doy cuenta,

ya me doy cuenta. Si pudiéramos
convencer a un editor para que
un año- al menos anunciara el

prémio' "á iténefició dél público"...'
Entonces sería muy fácil, porque
como una es público, sabe que lo
que gusta es divertirse con lo que
se lee. Amor, cosas que pasan,
personajes interesantes...

T. M.—Podíamos intentar. Al

fin y al cabo, hace mucho tiem
po que Homero empleó ese sis
tema y no le salió mal del todo.
Hortensia.—¿Le dieron premio?

XXI Curso de Paludología y Epi

demiología Parasitaria en Madrid

III Congreso Nacional de

Traumatología, Cirugía de Ur
gencia Y Medicina Ledal, erí

MÉJICO

Patrocinado por las autorida
des del Departamento del Distrito
Federal se celebrará en Méjico,
del 20 al 26 de octubre, el III Con
greso Nacional de Traumatología,
Cirugía de Urgencia y Medicina
Legal.
Las sesiones clinicas y quirúr

gicas Se desarrollarán en el Hos
pital de la Cruz Verde, y las de
Simposium, mesas redondas y tra
bajos libres, en el Auditorio de la
Facultad de Medicina de la Ciu
dad Universitaria.

La Escuela Nacional de Sani

dad comunica que el XXI Curso
de Paludología y . Epidemiología
Parasitaria, Curso Nacional de la
"Obra de Perfeccionamiento Sa
nitario de España", tendrá lugar
bajo la dirección del Dr. Clavero,
del 23 de junio al 10 de julio pró
ximos en Madrid, Escuela Nacio
nal de Sanidad e Instituto Nacio
nal Antipalúdico de Navalmoral
de la Mata.
Se concederán 20 becas de la

O. P. S. E. y dos plazas libres.
Las Instancias debeiAn ser remiti

das a las respectivas Jelaturas Pro
vinciales de Sanidad hasta el día 15
de junio. La matricula libre se hará m
la Secretaria General de la O. P. S. E.
(Escuela Nacional de Sanidad, Ciudad
Universitaria, Madrid), hasta el 23 de
junio.

Curso sobre Geriatría

En el Hospital de la Cruz Roja,
y bajo la dirección del Dr. Blan
co Soler, se realizará el anual
Curso sobre Geriatría, que comen
zará el día 16 de junio. Inter
vendrán en las conferencias, jun
to al Dr. Blanco Soler, los doc
tores Muñoz Calero, Madrigal,
Zubizarreta, Durán, Gómez Lobo,
Güera, Blanco Soler y Ros, Uri-
barri. De la Hoz, Gamazo, Cal-
derín y Daudén Sala.
Las lecciones tendrán lugar en el

aula de dicho Hospital, a las doce de
la mañana. Al final del Curso se otor
gará un diploma. Las inscripciones al
mismo podrán hacerse en la Secretarla
del Hospital. Avenida de Reina Vic
toria. Madrid.
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rm doctor Tanto Peor y f doc-

y las leen con asombro.)
» So^viS

p"erfdrcú„..andalm».e^^^^^^
sufrimiento."

comprendido en su bu
T. M.—Escuche esto otr , q

tamWén ®¿s^ría,' porque la

medad y la fiebre, choca con su
ñoñez y pudor habitual."

T. P.—¡Demonio! ¿Quién ha es
crito tales majaderías?

T. M.—¿Quién ha de ser? ¿No
ve la letra? ¡Hortensia! Ella ha
ce siempre la filiación y debajo
nos ha dejado estas magníficas
muestras de estudio psicológico.

T. P.—¡Qué estudio ni nari
ces! Esto no es un juego ni nos
otros necesitamos literatura ba
rata en las historias clínicas. ¡En
fermera !

(yiene de lo. pág, a^nterior.y

ermera:

, ,T.!. 3VJ,—rRepórtese,- cplegaj; .qu.e-
se va' 'a asustar ía- pobre de: verT-
le asi.

imprenta sospechar qae los
también rjuiantes debieron
fotógrafos .^ g.^afía mucho an-

e asi.

Hortensia.—(Entrando.) ¿Es a
mi, doctor?

tipo-% .pesaT &6 tp^ ^ qmk fo
tógrafo M firogresado en

en

Züfisico,
no fuera con el, con sus inten

con su tarea, con sus lo-
Y esto es natural, gorgue

también la humanidad, en cuanto
a confcxrt al menos, prospera, y
sin embargo hay muchos seres
humanos a quienes el progreso
no sólo no les importa, sino que
se encuentran incómodos en él.
No ganan estos héroes del trí

pode mucho, pero se defienden,
y nunca hay día en que nadie sé
retrate. Es increíble la subcons
ciente pasión de posteridad y de
detener al tiempo, obligándole a
ser un documento, que tiene la
criatura humana. ^

T. P.—Supon^¿^®en krlguna otra enferme! ^ sa.
Hortensia.—

V ©So pvw
y se ha

olvi-xaul Ltíxisia. , v3- ^ ^ C
tro. Me he dicho: ^j^tor Tn„*
dado otra vez el ^^nto
Peor de cómo me ¡Asusta,,-

T. M.—¿No lo dije- =>tadi.

"T?ortensi,.-NO
cunosas esas '"fj de ánimo S!?durante los estados
lTnrorSon%uríosas.
nro tio„aar. o una negacmn de

«ERICATION
MfMbfnOe DVATQ<rOAffWtnombre registrado

Previene los fenómenos de lo involu

ción en los personas de edad avanzada

(HiTiruto PAiBAceiooico iaumo. ».

pre tienden a " to frustranpersona en un inre«» .piieo
de deshumanización. - a-entn ^
trado porque todo ^ "J^ento a^s-
cansa en un substr^ «onar a
dad natural, que hac® ^ tal-
sa la indignación.

T. P.—¡Oiga, yo-- .ís^ 9"eda
cortado, sin saber ^
mirando al doctor Tan^ ^^ior.)

T. M. — ¡Enorme, Hortensia»
¿Pero de dónde saca usted
cosas?

Hortensia.—¡ Bah, no merece 1»
pena! Son pequeñas practicas.

T. M.—¿ Prácticas de qué?
Hortensia.— (Ruborosamente ¡

Es que me voy a presentar a
premio literario. Voy a escrüjjj.
una novela.

T. P.—¿En nuestras historj^
clínicas ?

Hortensia.—No, doctor. Eso ps
una pequeña prueba que he
cho para que ustedes me acon
sejen. Después de todo no
ningún daño. Yo pongo debajo ^
la filiación un estudio de carfi
ter.-y luego ustedes me dicen ^
he'visto bien él personaje, ¿q^v^.
ren que pasen ya los enfermos x
probamos? "

T. M.—^No está mal, no p,,.*
mal la idea. ¿Y qué va a hac^
luego con esos personajes? ^

estén bien
vistos por usteOie's tni. pue-
den coleccionarse y uespMí'^s to-
mar los que se necesiten para ci
argumento.

T. P.—^En ese caso, los que nos
presentamos al preiiúo somos ios
ttes.

Hortensia.—^De acuerdo, doctor,
Pero tendré que firmar yo sola
para dar facilidades ^al tribunal y
a la publicidad. Figúrese usted..,,
una mujer de mi edad, sin fomia^
ción literaria alguna, y que has
ta ahora no ha escrito mas que
cartas a la familia_..._No hay otra
que tenga más méritos para ga
nar un premio de novela. Ustedes
y yo, luego, yu nos arreglaremos.
T ]vi_Será cosa de pensarlo,

tiene algo ya tramado para argvi-
mento?

Hortensia.—Pues
un dilema. No sé si
novela en la que iio pase nada,
limitándome a copiar las imub
secas y vulgaridades que oigo en

i
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la sala de espera, o hacer otra
an la que tampoco pase nada, pe
ro los personajes estén muy ator
mentados por la angustia viven
cia!. Estos son los dos estilos que
están de moda, según me he en
terado bien. Claro que sin olvi
darme de poner mensaje en lo
que haga, sea lo que sea.

T. P.—¿Mensaje? ¿Y qué es
eso?

T. M.—¡Caramba, colega! ¿No
sabe lo que es mensaje?
Hortensia.—¿Ah, pero lo sabe

Usted?

T. M.—¡Pues claro! Mensaje es
m que hay... Vamos... No tiene
Una definición fácil... Todo tiene
que llevar mensaje... Las obras de
urte sobre todo.

Hortensia.—Está visto que no
Podré nunca saber lo que es. Pe-
f"o ya saldrá. Lo importante es
hacer bien las cosas y lo demás
®e da por añadidura, como el olor
^h los vinos buenos.

T. M.—¡Perfecto, Hortensia! Ha
dado usted la mejor definición
Posible de mensaje.
Hortensia.—¡Ab, si! Pues me

ha salido sin querer. ¡A que re
sulta que se me da bien la Li
teratura !

T. P.—¡Pero qué desfachatez!
¿ Cómo va a salir bien una no
vela en la que no pasa nada, es-
crita por u§ted_ y con .personajes.
Vulgares con enfermedades vul-'
gares ?

T. M.—¡Hombre! Tenemos un
Hodgkin, y también un disquiné-
sico colangítico que no son moco
de pavo.

T. P.—Lo que ha ocurrido siem
pre y lo más natural es que cuan
do una mujer de la edad y de las
condiciones de Hortensia sq po
nía a escribir, siempre Iq salían
novelas con mucho amor y mucho
argumento, en las que ocurrían
infinidad de cosas a unos perso
najes idealizados.

T- M.—¡Qué horror! ¿Se da
cuenta, Hortensia, de lo anticua-
h que está en estas cuestiones

hii colega?

Hortensia.—(Pensativa.) Si, pe-
fo tiene bastante razón. He de
confesarles que cuando me pongo
h la máquina para empezar el li
bro, me entran unas ganas locas
de escribir como dice el doctor
Tanto Peor. Me saldría mejor, es
toy segura, y me divertiría mu-
cno más, porque demasiadas en-
reimedades, miserias y vulgari
dades ve una al cabo del día pa
ra que luego baya que escribir
las y contarlas a los demás. Y
encima que tengan que pagar pa
ra leerlas...

i\Fiiit\iAi:iii»

S A N I T A III A

CONGRESOS, ASAMBLEAS,
CURSILLOS

XXI Curso de PaludologIa y Epi

demiología Parasitaria en Madrid

III Congreso Nacional de

Traumatología, Cirugía de Ur
gencia Y Medicina Legal, en

Méjico

Patrocinado por las autorida
des del Departamento del Distrito
Federal se celebrará en Méjico,
del 20 al 26 de octubre, el III Con
greso Nacional de Traumatología,
Cirugía de Urgencia y Medicina
Legal.
Las sesiones clínicas y quirúr

gicas Se desarrollarán en el Hos
pital de la Cruz Verde, y las de
Simposium, mesas redondas y tra
bajos libres, en el Auditorio de la
Facultad de Medicina de la Ciu

dad Universitaria.

La Escuela Nacional de Sani

dad comunica que el XXI Curso
de Paludología y . Epidemiología
Parasitaria, Curso Nacional de la
"Obra de Perfeccioneuniento Sa

nitario de España", tendrá lugar
bajo la dirección del Dr. Clavero,
del 23 de junio al 10 de julio pró
ximos en Madrid, Escuela Nacio
nal de Sanidad e Instituto Nacio
nal Antipalúdico de Navalmoral
de la Mata.
Se concederán 20 becas de la

O. P. S. E. y dos plazas libres.
Las Instancias deberán ser remiti

das a las respectivas Jefaturas Pro
vinciales de Sanidad hasta el <ba. I»
de junio. La matricula libre se hará en
la Secretaria General de la O. P. S. E.
(Escuela Nacional de Sanidad, Ciudad
Universitaria, Madrid), hasta el 23 de
Junio.

T. M.—Pero si hace usted eso

no la van a premiar.

Hortensia.—^Ya me doy cuenta,
ya me doy cuenta. Si pudiéramos
convencer a un editor para que
un año-' al menos smunciara él

prémib'"'á tíferiefició-dél público"...^
Entonces seria muy fácil, porque
como una es público, sabe que lo
que gusta es divertirse con lo que
se le.e. Amor, cosas que pasan,
personajes interesantes...

T. M.—Podíamos intentar. Al

fin y al cabo, hace mucho tiem
po que Homero empleó ese sis
tema y no le salió mal del todo.

Hortensia.—¿ Le dieron premio?

Curso sobre Geriatría

En el Hospital de la Cruz Roja,
y bajo la dirección del Dr. Blan
co Soler, se realizará el anual
Cürso sobre Geriatría, que comen
zará el día 16 de junio. Inter
vendrán en las conferencias, jun
to al Dr. Blanco Soler, los doc
tores Muñoz Calero, Madrigal,
Zubizarreta, Durán, Clómez Lobo,
Güera, Blanco Soler y Ros, Uri-
barri. De la Hoz, Gamazo, Cal-
derín y Daudén Sala.

Ijas lecciones tendrán lugar en el
aula de dicho Hospital, a las doce de
la mañana. AI final del Curso se otor
gará un diploma. Las inscripciones ai
mismo podrán hacerse en la Secretaria
del Hospital. Avenida de Keina 'Vic
toria. Madrid.
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HORTENSIA Y LA LITERATURA
SANTIAGO LOBEN

(El doctor Tanto Peor y el doc
tor Tanto Mejor tienen cada uno
una historia clínica en la mano

y las leen con asombro.)

T. P.—Pero, ¿usted sabe qué
es esto? (Lee.) "Es un tipo vital,
pero circunstancialmente encerra
do en sí mismo por creerse in-
comprendido en su sufrimiento."

T. M.—Escuche esto otro, que
también tiene su iniga: "Se halla
al borde de la histeria, porque la
libido, exacerbada por la éhfer-

(Viene de la pág_. anterior.)

dad que los chinos conocieron la
imprenta antes de Jesucristo,
también cabe sospechar que los
fotógrafos ambulantes debieron
conocer la fotografía mucho an
tes de que existiera el daguerro
tipo.
A pesar de todo lo que la fo

tografía ha progresado en nues
tros tiempos, el fotógrafo ambu
lante se sostiene heroicamente en
el'dudoso centro del mundo como
un héroe entre un paleolítico y
metafisico, como si la modernidad
no fuera con él, con sus inten
ciones, con su tarea, con sus lo

gros. Y esto es natural, porque
también la humanidad, en c'uanto
a confort al menos, prospera, y
sin embargo hay muchos seres
humanos a quienes el progreso
no sólo no les importa, sino que
se encuentran incómodos en él.
No ganan estos héroes del trí

pode mucho, pero se defienden,
y nuMca hay día en que nadie se
retrate. Es increíble la subcons
ciente pasión de postergad y de
detener al tiempo, obligándole a
ser un documento, que tiene la
criatura humana.

medad y la fiebre, choca con su
ñoñez y pudor habitual."_ ^

T. P.—¡Demonio! ¿Quién ha es
crito tales majaderías?

T. M.—¿Quién ha de ser? ¿No
ve la letra? ¡Hortensia! Ella ha
ce siempre la filiación y debajo
nos ha dejado estas magníficas
muestras de estudio psicológico.

T. p.—¡ Qué estudio ni nan
ces! Esto no es un juego ni nos
otros necesitamos literatura ba
rata en las historias clínicas. ¡En
fermera!

, /r.r. Id.—rRepórtese,- cpleg%, .qu,e
se va''a asustar 'la-pobre de^ ver--
le así.
Hortensia.—(Entrando.) ¿Es a

mi, doctor?

«ERICATIOM
NOMBRE REGISTRADO

Previene tos fenómenos de lo involu
ción en los personas de edod ovonzodo

NitiTuto lAiiiAeoiooieo iaiimo, ».

T. P.—Supongo que si. ¿Hay
zlguna otra enfermera en la casa?
Hortensia.—No, y por eso em

tro. Me he dicho: ya se ha olvi
dado otra vez el doctor Tanto
Peor de cómo me llamo.

T. M.—¿No lo dije? ¡Asustadi-
sima!

Hortensia.—No dejan de ser
curiosas esas fugas de memoria
durante los estados de ánimo vio
lentos. Son curiosas, porque siem
pre tienden a una negación de la
persona en un intento frustrado
de deshumanización. Digo frus
trado porque todo eJ intento des
cansa en un substratum de bon

dad natural, que hace sonar a fal
sa la indignación.

T. P.—¡Oiga, yo...! (Se queda
cortado, sin saber qué decir, y
mirando al doctor Tanto Mejor.)

T. M. — ¡Enorme, Hortensia!
¿Pero de dónde saca usted esas
cosas?

Hortensia.—¡Bah, no merece la
pena! Son pequeñas prácticas.

T. M.—¿Prácticas de qué?
Hortensia. — (Ruborosamente.)

Es que me voy a presentar a un
premio literario. Voy a escribir
una novela.

T. P.—¿En nuestras historias
clínicas?

Hortensia.—No, doctor. Eso es
una pequeña prueba que he he
cho para que ustedes me acon
sejen. Después de todo no hago
ningún daño. Yo pongo debajo de
la filiación un estudio de carác

ter, y luego ustedes me dicen si
he' visto bién el personaje. ¿ Quie
ren que pasen ya los enfermos y
probamos?

T. M.—^No está mal, no está
mal la idea. ¿Y qué va a hacer
luego con esos personajes?
Hortensia.—Los que estén bien

vistos por ustedes y por mí, pue
den coleccionarse y después to
mar los que se necesiten para el
argumento.

T. P.—En ese caso, los que nos
presentamos al premio somos los
tres.

Hortensia.—De acuerdo, doctor.
Pero tendré que firmar yo sola
para dar facilidades al tribunal y
a la publicidad. Figúrese usted...,
una mujer de mi edad, sin forma
ción literaria alguna, y que has
ta ahora no ha escrito más que

cartas a la familia... No hay otra
que tenga más méritos para ga
nar un premio de novela. Ustedes
y yo, luego, ya nos arreglaremos.

T. M.-^erá cosa de pensarlo,
tiene algo ya tramado para argu
mento?

Hortensia.—Pues verá: tengo
un dilema. No sé si hacer una

novela en la que no pase nada,
limitándome a copiar las insul
seces y vulgaridades que oigo en

la sala de espera, o hacer otra
en la que tampoco pase nada, pe-
ro los personajes estén muy ator
mentados por la angustia viven
cia!. Estos son los dos estilos que
^tan de moda, según me he en
terado bien. Claro que sin olvi
darme de poner mensaje en lo
que haga, sea lo que sea.

P-—¿Mensaje? ¿Y qué es

T. M.—¡Caramba, colega! ¿No
sabe lo que es mensaje?
I. ^°^tensia.—¿Ah, pero lo sabe
Usted?

, —¡Pues claro! Mensaje es
lo que hay... Vamos... No tiene
una definición fácil... Todo tiene
QUe llevar mensaje... Las obras de
arte sobre todo.

Hortensia.—Está visto que no
podré nunca saber lo que es. Pe-
o ya saldrá. Lo importante es
nacer bien las cosas y lo demás

da por añadidura, como el olor
an los vinos buenos.

rto'íi' —¡I'drfecto, Hortensia! Ha
usted la mejor definición

posible de mensaje.
Hortensia.—¡Ah, sí! Pues me

da salido sin querer. ¡A que re
sulta que se me da bien la Li
teratura !

. T. P.—¡Pero qué desfachatez!
¿ Como va a salir bien una no
vela en la que no pasa nada, es-
crita por usted y con .personajes,
vulgares con enfermedades ivul-'
gares?

T. M.—¡Hombre! Tenemos un
Hodgkin, y también un disquiné-
sico colangítico que no son moco
de pavo.

T. P.—Lo que ha ocurrido siem
pre y lo más natural es que cuan
do una mujer de la edad y de las
condiciones de Hortensia se po
nía a escribir, siempre le salían
novelas con mucho amor y mucho
argumento, en las que ocurrían
infinidad de cosas a unos perso
najes idealizados.

T. M.—¡Qué horror! ¿Se da
cuenta, Hortensia, de lo anticua-

que está en estas cuestiones
mi colega?

^°.^tensia.—(Pensativa.) Si, pe-
tiene bastante razón. He de

contesarles que cuando me pongo
a la máquina para empezar el li-
Pro, me entran unas ganas locas
ue escribir como dice el doctor
lanto Peor. Me saldría mejor, es
toy segura, y me divertiría mu-
cno más, porque demasiadas en-
lemedades, miserias y vulgari
dades ve una al cabo del día pa
ra que luego haya que escribir
las y contarlas a los demás. Y
encima que tengan que pagar pa
ra leerlas...

S A MIT A III A

CONGRESOS, ASAMBLEAS,
CURSILLOS

T. M.—Pero si hace usted eso

no la van a premiaf-.

Hortensia.—^Ya me doy cuenta,
ya me doy cuenta. Si pudiéramos
convencer a un editor para que
un añO' al menos anunciara el

prémib'"á tífeneficid dél público"...'
Entonces seria muy fácil, porque
como una es público, sabe que lo
que gusta es divertirse con lo que
se lee. Amor, cosas que pasan,
personajes interesantes...

T. M.—Podíamos intentar. Al

fin y al cabo, hace mucho tiem
po que Homero empleó ese sis
tema y no le salió mal del todo.

Hortensia.—¿Le dieron premio?

XXI Curso de Paludología y Epi
demiología Parasitaria en Madrid

ni Congreso Nacional de

Traumatología, Cirugía de Ur
gencia Y Medicina Legal, en

MÉJICO

Patrocinado por las autorida
des del Departamento del Distrito
Federal se celebrará en Méjico,
del 20 al 26 de octubre, el IH Con
greso Nacional de Traumatología,
Cirugía de Urgencia y Medicina
Legal.
Las sesiones clínicas y quirúr

gicas se desarrollarán en el Hos
pital de la Cruz Verde, y las de
Simposium, mesas redondas y tra
bajos libres, en el Auditorio de la
Facultad de Medicina de la Ciu

dad Universitaria.

La Escuela Nacional de Sani

dad comunica que eJ XXI Curso
de Paludología y Epidemiología
Parasitaria, Curso Nacional de la
"Obra de Perfeccionamiento Sa

nitario de España", tendrá lugar
bajo la dirección del Dr. Clavero,
del 23 de junio al 10 de julio pró
ximos en Madrid, Escuela Nacio
nal de Sanidad e Instituto Nacio
nal Antipalúdico de Navalmoral
de la Mata.
Se concederán 20 becas de la

O. P. S. E. y dos plazas libres.
Las Instancias deberán ser remiti

das a las respectivas Jelaturas Pro
vinciales de Sanidad hasta el día 15
de junio. La matrícula libre se hará en
la Secretaria General de la O. P. S. E.
(Escuela Nacional de Sanidad, Ciudad
Universittiria, Madrid), hasta el 23 de
junio.

Curso sobre Geriatría

En el Hospital de la (Zríiz Roja,
y bajo la dirección del Dr. Blan
co Soler, se realizará el anual
Cürso sobre Geriatría, que comen
zará el día 16 de junio. Inter
vendrán en las conferencias, jun
to al Dr. Blanco Soler, los doc
tores Muñoz Calero, Madrigal.
Zubizarreta, Durán, (lómez Lobo,
Güera, Blanco Soler y Ros, Uri-
barri. De la Hoz, Gamazo, Cal-
derín y Daudén Sala.
Las lecciones tendrán lugrar en el

aula de dicho Hospital, a las doce de
la mañana. AJ flnal del Curso se otor-
grará un diploma. Las inscripciones al
mismo podrán hacerse en la Secretaria
del Hospital. Avenida de Reina Vic
toria. Madrid.
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